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Este trabajo es el resultado de un proceso de 
investigación apoyado por la Facultad Fulbright de Artes 
y Ciencias de la University of Arkansas, y la beca Andrew 
W. Mellon para la consulta de la colección del Vaticano 
de Saint Louis University (Missouri). La investigación 
es una búsqueda extensa y rigurosa cuya genealogía 
intelectual comienza en 1552 con la publicación de 
la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, 
la famosa denuncia hecha por Fray Bartolomé de las 
Casas, y que el profesor Restrepo lleva hasta las últimas 
décadas del siglo XX y aún a comienzos del XXI. 
Proyectos de las artes plásticas como la Corona para 
una princesa chibcha hecha de lagartijas disecadas 
de María Fernanda Cardoso, según Restrepo sugieren 
la vitalidad y permanencia de los símbolos indígenas; 
novelas como Los hijos del agua (1995) de Susana 
Henao despliegan, desde una mirada melancólica, un 
gran conocimiento sobre el mundo muisca y amazónico. 
Desde este ejercicio pluricultural, el trabajo de Restrepo 
muestra cómo crónicas, documentos, piezas de teatro 
y textos narrativos han elaborado y con frecuencia 
distorsionado y silenciado el legado de los muiscas. El 
investigador interpela textos y documentos de diferentes 
siglos para hacer evidente cómo la literatura, la historia 
y la antropología han acallado un genocidio étnico de 
incalculables proporciones.

El libro utiliza un rango muy amplio de teorías 
filosóficas, especialmente políticas, para estudiar la 
violencia que el estado ejerce sobre la población para 
consolidar y mantener bajo control un orden social. 
La primera parte se trata de la monarquía española 
desde finales del siglo XV hasta la independencia, y 
busca en el siglo XIX la representación de lo muisca. 
Le indica al lector cómo el óleo Bolívar y la alegoría 
de América (181), atribuido a Pedro José Figueroa, 
muestra un Bolívar a escala humana sosteniendo la 
imagen de una mujer indígena considerablemente más 
pequeña, cuyas implicaciones políticas son evidentes. 
Con ejemplos provenientes de múltiples campos de 
la cultura, el libro traza cuidadosamente los debates y 
las genealogías discursivas para mostrar los pliegues 
donde se interceptan el pensamiento político, el 
retórico y el epistemológico. La investigación rastrea, 

desde la conquista del Nuevo Reino de Granada, 
aquellos paradigmas que todavía continúan validando 
relatos épicos encargados de magnificar y dignificar la 
violencia y la guerra. 

De una forma continuada, vigorosa y rigurosa, 
el profesor Restrepo lleva al lector académico a 
plantearse preguntas que retan tanto su conocimiento 
del pasado como su práctica profesional, y algunas de 
estas propuestas son un ejercicio de descolonización 
ideológica que se proyectan en planos múltiples. Como 
debate contemporáneo, el libro interpela la manera en 
que el discurso de los derechos humanos se apropia 
del sufrimiento del otro para producir un ethos social 
ambivalente, ya que niega la validez de otros sistemas 
culturales. 

Muestra de solidez argumentativa —sustentada 
por bibliografía, tanto reciente como pertinente para el 
momento histórico en cuestión— es el análisis detallado 
y responsable de los acontecimientos que condujeron a 
la tortura de Sagipa, el zipa de Bogotá y de Aquimín, el 
zaque de Tunja. Se contrastan las versiones sobre este 
acontecimiento relatadas por las principales crónicas del 
Nuevo Reino de Granada, entre las que se encuentran la 
Recopilación historial (escrita hacia 1570) de fray Pedro 
de Aguado, las Elegías de varones ilustres de Indias 
(1589), del tunjano Juan de Castellanos, las Noticias 
historiales de Fray Pedro Simón (1627), y la Historia 
general de las conquistas del Nuevo Reino de Granada 
(1688) de Lucas Fernández de Piedrahita, entre otras. 
Estas narraciones entran en diálogo constante con el 
debate de Valladolid, donde se enfrentaron Bartolomé 
de las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda.

El estudio sobre los pleitos de Diego de Torres, 
cacique de Turmequé, es una contribución aguda a la 
comprensión del mestizo y su posición ambivalente 
en la sociedad colonial. Establece una bibliografía 
importante sobre el tema, y utiliza documentación de 
archivo para proponer que don Diego era un sujeto 
incómodo para el régimen colonial, pues poseía una 
clara conciencia política, lo cual lo hace equiparable a 
intelectuales indígenas como Felipe Guamán Poma de 
Ayala.
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pero revela igualmente el modo en que, en numerosas 
oportunidades, estos registros han sido aprovechados de una 
manera oportunista y cómplice para suplantar la apropiación 
violenta de estos territorios, por la historia inocua de una 
gesta civilizadora. Al final, el profesor Restrepo relaciona 
las luchas por el reconocimiento como resguardos de las 
comunidades indígenas de Cota, Chía, Bosa y Sesquilé, y 
valida el corpus de relatos orales recogidos por María Teresa 
Carrillo bajo el título Por los caminos del agua. Tradición 
oral de los raizales de la sabana de Bogotá (1997) como una 
forma de apropiación territorial propia de la cultura muisca.

Finalmente, este libro de Luis Fernando Restrepo 
propone un debate productivo desde donde pensar los 
procesos multiculturales en los actuales espacios de la 
globalización, que requieren con urgencia de una conciencia 
ciudadana abierta a la indagación intelectual crítica y de 
una investigación cuyo propósito no sea complaciente, sino 
propositivo. 

El profesor Restrepo establece cómo estos textos van 
construyendo una versión que opaca y distorsiona la violencia 
indiscriminada y sediciosa de numerosos actos de conquista. 
Desde esta perspectiva, los diferentes discursos sustentados 
por el continuum simbólico civilización y barbarie —
incluso la propuesta lascasiana de una evangelización 
pacífica— le niegan a los indígenas muiscas su condición 
de sujetos y los proponen como objetos de evangelización o 
de la intervención humanista de los criollos, lo cual supone 
el desmantelamiento de su universo cultural. Tal posición le 
da el derecho a una ideología determinada, en estos casos 
la contrarreformista o la ilustrada, de proponerse como la 
encargada de juzgar y corregir la falsedad de otros epistemes 
culturales.

Debido a lo anterior, este libro desborda los modelos 
académicos relacionados con las ciencias sociales, y por 
supuesto los estudios literarios. Pone a consideración una 
memoria colectiva colombiana marcada en diferentes 
momentos por las representaciones sobre el indígena muisca, 


